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CONVERSACION CON MIS LECTORAS.

P arece que cacuchó mis quejas nuestro  teatro , 
nmabilÍBimaH lectoras. ¡Y  yo que, com o podréis r e ­
cordar, m e lam entíiba eu  n uestra  p lá tica  an te rio r de 
verie  ta u  tr is te  de puro  c e rra d o ! P o r fin abrió  sus

f>uert«s a l bello  a rte  de la  m úsica, y  nos h a  dado, con 
os conciertos do la  notable  p rim a dona Id a  V isconti y 

do los no múnos d ignos a rtis ta s  que la  acom pañan, 
g ratísim os ratos.

P o r desgracia, parece que desde los tiem pos en 
que nos visitó  aquel e l e n c o  en que íiguraban  baríto - 
nos  y  tenores de primo cartcUo como v ita .y  T tb e r in i; 
los g randes a rtis ta s  líricos hab ían  hecho voto  d e  ale-

i ”
arse do nuestras playas. O jalá que alentados, po r la  
ju en a  acojida que de nuestro  público h a n  obtenido 
los que m otivan  estos párrafos, s irvan  de estím ulo á  
otros, y volvam os A con tar en nuestro  te a tro  con lo 
que no dejam os de m erecer y  do a p re c ia r : buenos a r ­
tistas.

D e desear h u b ie ra  sido que la  v is ita  de los re fe ri­
dos a rtis ta s  so hubiese verificado en  o tra  estación,
pues sabido es que en la  presente  veran iega  está  m er­
m ado nuestro  piíblico, po r la s  m uchas ta n  
dejan  la  c iudad  para  d is fru ta r de la  frescu ra  del cam ­
po. Tam poco es de ignorarse, que si la  y u c a  se d a  en 
nuestro  suelo en  todas las e s tac io n es; por lo  que res­
pecta  A este  año, h a  sido y  está  siendo m uy ab un dan te  
su cosecha.

Á  o tra  cosa.
i  Os v a  gustando  L a  A z u c e n a  1 P arece  que sí. á  

ju zg a r por el refuerzo de suscritores y  sobre todo do 
e llas que h a  venido á  favorecerla , probando  que no 
desconocéis los b ienes que al cabo h ab rá  de recoger, 
do publicación sem ejante, el progreso in te lec tu a l y  
m oral do esta  Provincia.

No dudéis nue esta  R e v i s t a  llegará  á  ser la  ver­
d ad e ra  ag u a  do B im in í; no aquella  que eu  vano  fuó á
D u sca r  nuestro  p rim er g obernaaor i^once ue L-eon a  l a  
F lo r id a ; sino la  que, de seguro habría le  remozado, si 
h u b ie ra  ten ido  el buen gusto  de v iv ir  h a s ta  hoy « a ra  
a lc a n z a r la  publicación y  gozar do la  le c tu ra  do ‘̂L a  
A z u c e n a .”

Señor de todo m i respeto conozco yo, que do solo 
le e r el prim or núm ero de cabo á  rabo, ó m ejor dicho, 
desde  el títu lo  h a s ta  el “  Im prenta  de González,''^ que 
rabo  no puede tener u n a  azu cen a ; se h a  to rnado  tan  
mozo y  tan  gallardo  como en sus vein te

• y to m a á  cualqu ier dam a por H elena 
tan  solo con m irarla , 
y, do am or y entusiasm o el ab n a  llena, 
póneso á  re q u e b ra rla : 
y  el cam po h a lla  florido 
y  el cielo m as azul, y  huye la  pena.
¿ Y porqué 7 por h ab e r  solo leído 
un  núm ero no m as de “ L a  A z u c e n a .”

Y  si esto h a  pasado con u n  viejo y  con solo e l p r i­
m er núm ero i  qué no h ab rá  de acontecer con vosotras 

vcuando leáis un núm ero y  o tro  y  mil ? Oh ! sereis m as

herm osas que lo fueron  la s  D ianas y  G abrielas, m a s  
copiables míe la s  P o rn a rin as  y  m as celebradas que las 

ras y  E leonoras. V uestra  cabeTléra v a ld rá  m as 
que la  de Berenice, vuestro  cú tis  se rá  m as terso y^du-
L auras

rab ie  que el d e  N inbn, vuestros otos tom arán  aquel b e ­
llo  rasgado  do los de la  S u ltana  Z oraid^ y  vuestro  ta lle  
po d rá  m ecerse con m as grac ia  que el do la  Esler. Sí, 

L a  A z u c e n a  ” lleg a rá  á  ser e l m as apropiado dije, el 
perfum e m as puro  de v u estro  to c a d o r : p o d rá  o perar 
en  voso tras toaos estos prim ores.

A Y p a ra  v u estra  a lm a 1 . . . .  to m a ! pues sin ser p u ­
ra  m e tá ro ra  cuanto  diffo respecto del influjo do “^ a 
Az u c e n a ” en  vuestro  í  s ico ; como lo cortés no m u ta  
lo  valien te , y  como se puede ser be lla  y  íw v iene á  ser 
m ejor cuando  se es buena , y  se duplica  la herm osura  
cuando se es in te lig e n te ; todo cuan to  d igo do la  i íe -  
v is t»  acerca del cuerpo, puede en tenderse  respecto-del 
a l m a : que

si aprecias, L aura , la  belleza ex te rna , 
sus hechizos te  h a rán  p reciar la  in te rna .

Por-lo  pronto , a l declararos lec toras y  p ro tec to ras 
de “ L a  A z u c e n a ,”  dais  u n a  p rueb a  de Duen gusjx) y 
de que vuestro  en tendim ien to  sabe estim ar lo  que t ie n ­
da, aunque m odestam ente, á  d ifu n d ir la  luz y  e l am or 
do lo bello. I

“ L a  A z u c e n a  ” es un  periódico que llen a  u n  v a ­
cío. N o os h a b la rá  sino ra ra  vez y  como por casuali­
dad , de la s  m odas, do los ba iles  y  de los a ta v ío s ; por 
quo ella  am a y  g u sta  de v e r en  vosotras, de p referencia , 
lo  que vale  m as que los m as pomposos m iriñaques y  la  
belleza quo dan  los postizos y  los cosm éticos: la  cu l­
tu ra  del esp íritu  y  la  belleza de l alm a.

Eu esto núm ero hallare is  lo  quo no alcanzó espacio 
en  las pág inas de l an te rio r : una  Sección científi­
c a .— Los fa ta les  efectos de l azoo/íoíwwo diseñados 
cou m aestría  por un  sabio francés, trab a jo  que h a

f)uesto on castellano y  a rreg lado  expresam ente  p a ra  
a llov is ta  un  suscrito r n ad a  indocto, aunque pretendo  

gu a rd a r e l nom bre | d eberán  y  podrán  ser estn- 
diados en  n u e s tra  sociedad; y  aunque ta lm a te n a  no 
v a  con vosotras, lo  indico ac^ul p a ra  recordaros quo no 
desconozco es ta  circunstancia.

P a ra  todos los gustos h a  de h ab e r  on u n a  p u b li­
cación del género do esta  R evista, y  no  debeis o lv idar 
quo aunque m odesta  como flor, aunque do preferencia  
p a ra  voso tras,po rque  “ L a  A z u c e n a ”  es m uy galan- 
» , v a  tam bién  destin ad a  á  los am antes de las cionciafi. 

R ecordad  que e l sentimientib religioso, el de la  ciencia 
r el del arto , son los tre s  elem entos constituyentes do 
a  an n o n ía  hum ana. , „  _

I-Ió aquí un  to m a  bueno p ara  desarro llado y  que 
no echo en saco ro to  para , otra ocasion : por a h o ra  ó 
insistiendo en  lo  do quo, on esta  R ev ista  debe h a b e r  
para  todas la s  áflcionesy p ara  todos loa ram os, y a  del 
saber, y a  de la  in d u s tr ia ; voy á  habhitos de u n a  de est-an 
que os ataño  y  no do léjos.

Sabréis como está  de v u e lta  en tre  nosotros de su 
escursion industria l á  los E stados-U nidos, m i am igo 
que tam bién  debe serlo vuestro , D on D av id  A. R odrí­
guez, in troductor y  rep a rad o r h áb il do la s  m áquinas 
de coser; de esta  in d u s tria  que ta n ta  com odidad y  fa-
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c ilid ad  h a  tra íd o  á  los qucliacercs del Iiogar dom éstico 
con e l a l io n o  d e  tiem po y  do t r a b a jo ; y  como e l tiem ­
po  es  d inero  y  lo  que ab rev ia  el trab a jo  lo  e# tam bién, 
ven im os A p a ra r  en  que e l beneficio que h a  proporcio­
nad o  á  la  ind ustria , lo h a  tra id o  y  con creces a  la  de 
los ta lle res  y  A la  num erosa  clase que v ive  del traba jo  
d e  la  costura  en tre  vosotras.

Como tod o  descubrim iento  m ecánico, creyóse al 
p rincip io  que la  invención de la s  ta les  m áqu inas de 
coser seria  en  daño  de la s  m odestas personas que vi- 
Aian de la  a g i i ja ; pero  m as tu rde  se h a n  convencido 
y  m uy pronto , do que, so lidarios los in tereses sociales, 
todo descubrim ien to  que fac ilite  la  producción, au ­
m e n ta  el consum o, y  por lo ta n to  la  g anancia  6 la  hace 
m énos p e n o sa : poniendo do sobra el tiem po y  la s  fu e r ­
zas, qiie entóneos pueden  consajfrarse á  o tras  faenas 
tam b ién  i\tiles.

d e
b r e i s .............................................. ...................
p ro n titu d  con que hoy  la  m adre  do fam ilia  llena  los 
deb e res  de la  costu ra  como íi m anera  do juego, y  cómo 
pu ede  du p lica r y  aun  tr ip lic a r su sa lario  la  costurera , 
que p o r ao a ra tad o  que esté  el trab a jo , está, en  capaci­
d ad  d e  h ace r  m ás y  lio lgadam ente.

L a  m áq u ina  d e  coser h a  ven ido  á  ser en  cada  casa 
u n a  e n tid ad  de la  f a m il ia : se la  llev a  y  se l a  tra e  á  
donde qu iera  que v a  e l ind ispensab le  a ju a r de la  
costura, y  n o  h a y  ciei*tamente en tre  vosotras quien 
desconozca e s ta  vent^ija n i t r a te  d e  proporcionársela, 
ta n  luego como so le fa c ilita  su  adquisición.

A ún  recuerdo  que a llá  po r e l añ o  d e  c incuenta  
y  tan to s, se in trodu jo  aqu í quizá la  p rim era  de estas 
m áqu inas po r un  aiuifro mió, como el m i^or regalo  gue 
h acía  á  su m adre , cunsi anciana , con la  m ira  d e  fac ilita r  
sus ta reas. Costosa é in ú til  le fu é  su  in troducción, pues 
h u b o  de d e ja rla  a n iu c o n a d a  y  sin  em pleo, j;a po r igno ­
ra rse  aquí entónces su m anejo, y a  porque sin d u d a  era  
m enos perfec to  este  ap a ra to  do  lo que es hov. E n  
la  ac tualidad , me;(oradü, ab a ra tad o  y  aleccionadas vo ­
so tras en  su  p rác tica  i  quién  no la  adqu iere  y quién  no 
la  tie n e  po r ú tilís im a  com pañera?

E n  cuan to  á  la  h ig iene, p u n to  que se h a  tra ta d o  en 
e s ta  m a te r ia  m as d e  un a  vez, es in d ud ab le  que si en 
c ierto  estado  p u d ie ra  ser nocivo su  u s o ; n i la  m ayor 
])arte de la s  veces subsiste  aquella  circunstancia , n i es 
d e  m arca  m ayor e l daño, n i este  existe en  m anera  a l­
g u n a  cuando  no  se abu sa  de la  fac ilidad  que propor­
cionan  la s  d ichas m áquinas. '

Y  en  cuan to  a l abuso, i  qué cosa h a b rá  que como 
ta l no  dañ e  ?

P ersu ad id o  e l público  d e  que la s  ventaijas son in ­
m ensam ente  m ayores que las contras, ju s titic a  con el 
em pleo cad a  vez m ayor de este  a rtefac to , su  esce- 
len c ia  incontestab le , y  sí se construyen por m iles en 
la s  fáb ricas  m as acred itad as  del ex tran jero , po r m iles 
se exportan , llenando  e l m undo y, como p a rte  aunque 
p equ eñ a  d e  este, n u es tra  isla, en  donde la  ac tiv idad  
<lel Sr. R odriguez los in troduce  y  coloca y á  por cen ­
tenares .

E sto , sin h ab laros de la  n u ev a  m<\iora que, según el 
m odelo  que aquel am igo nos Jia m ostrado, se lia  in tro ­
ducido  en  la s  referidas m á q u in a s : v en ta ja  iinportan- 
tísim a, porque una  vez puestos en m ovim ien to  áml)os 
ó cualquicTa de los dos pedales que en  aquella  figu­
ran , se m ueve p o r sí sola sin  detenerse, con renovar 
e l im pulso levem ente  y  de vez en cuando. E n  este 
lim ito y a  la  h ig iene  n a d a  tien e  que ob je tar, y  puede 
<lecirse que la  com odidad se rea liza  á  p ed ir  do boca.

P e ro  bastíi por hoy, caraa lectoras. V uestro  alfmo.

É L.

VIDA DE LUIS DE CAMOENS.

f  Continuación.)

Halló en aquella ciudad Camoena tal conupeion de 
costumbres, tan ta  perversidad y  bajeza ( consecuencia 
fatal de las conquistas d is tan tes), que no pudo contener 
Hu virtuosa indignación, y  eacribió aquella sátira que in ­
tituló Disparates en la In d ia .  E sta  sátira que, aunque 
no era mas que una crítica general de los vicios, se g ra ­

duó do libelo infamatorio, y  otra que so publicó por en­
tóneos y le atribuyeron falsamente, fueron para Ca- 
mocuB el origen d,e muclias y  muy grandes calamidades. 
Porque el gobernador Don Francisco Barrote, hombre 
soberbio y  orgulloso, indignado de ver que se hacían pú­
blicos y  se censuraban los vicios que 61 no sabía repri­
m ir y de que ta l voz participaba, abusó del poder que 
tenía y  desterró á  Camoons á  las islas Mohicas. Mas 
de tres años anduvo éste por Malaca, las M olucasy Ma- 
cao, llevando una vida triste y trabajosa, y  ademas de eso 
llena de am argura por hallarse ausente de lo que siempre 
am aba con la  vehemencia que manifíostan aquellos tris­
tes cantos que aún entomecon nuestros corazones.

Cuando llegó á  la  India  el vi-Key Don Constantino 
de B raganza, enterado de la injusticia con que había 
sido tratado Caraoens, le levantó el destierro, y para m e ­
jo ra r en algo su condicion, lo nombró Comisano mayor 
do muertos en Macao, destino honorífico y lucrativo. Con 
este carácter residió en Macao los iiltimos años que p a ­
só en aquellas regiones austra les; y  allí adelantó mucho 
su poema épico. E s tradición constanto en aquel país, 
que se retiraba á  una gruta, que aun ahora se llam a la 
i fru ta  de GamoenSj y pasaba allí horas enteras traba ­
jando en “  L o8 Lxmaaaa?^ 4 Qué vigor de ingenio y  de 
carácter debía tener el que no solo se dejaba abatir ni 

r  la  adversidad n i por loa calores do un clima tan  á r ­
ente, sino que todavía se hallaba con energía para una 

tan  grande y  tan  prodigiosa composicion ?
E l año 1561 quiso volverse ae Macao á  Goa, pero la 

embarcación en que iba naufragó, y  le costó 110 poco 
trabajo salvar la vida, saliendo a nado hasta la emboca­
dura del rio Mecon. Todo cuanto llevaba consigo lo 
perdió entónces: solo pudo conservar su poema que sa­
có en la una  mano, sirviéndose de la  o tra  para  n a d a r ; 
del mismo modo que salvó César sus Comentarios en una 
ocasion semejante.

Llegó por fin á  Goa donde pudo vivir con tranquili­
dad m iéntras estuvo en el gobierno Don Conatantino do 
B raganza; poro no le sucedió lo mismo cuando entró á 
m andar el Conde de Redondo.

Éste, aunque era protector y  amigo del poeta, no

sr.

pudo im pedir que algunos malévolos lo acuaasen diM|ue 
había abusado de eu empleo de Comisario de muerton 
para  enriquecerse; y Camoens fue conducido á  una 
cárcel, donde le detuvieron hasta  que se justificó de Ioh 
cargos que le hacían y  demostró su integridiul y buena 
conducta.

Restituido á su libertad, permaneció algunos años 
en la  India, pasando los inviernos en Goa entregado 
al estudio, v embarcándoae los veranos pura salir en las 
arm adas a las diferentes empresas militares á que iban 
destinadas, manifestando siempre en ollas su horóica 
intrepidez. E n  estoa años es cuando podemos conjetu­
ra r  que experimentó la  mayor pérdida y  recibió su cora- 
zon el mas sensible guipe por la muerto jle  D oña Cata^ 
lin a ; en cuya afición parece que aun ponía stis últimas 
esperanzas.

M uerta ya esta aeñora nada tenía que esperar en la 
India ( á  donde según creemos aolo había ido para ad­
quirir alguna distinción que lo facilitase el unirse con 
e l la ) ;  nada tenía tampoco que tem er en Lisboa, donde 
ya no había motivo para  que lo incomodasen los p a ­
rientes de su am ada; y  aaí determinó volver á Portugal, 
donde se proponía imprimir su poema que ya eatubu 
concluido. Pero como esta deteim inaciou no había sido 
dictada por un motivo poderoso, mudó fácilmente de áni­
mo y 80 fué á Sofala en compañía de Don Pedro B arre- 
to, gobernador de aquella plaza.

No era Camoens capaz de sospechar la falsedad y 
bajeza de aquel hombre, que habiéndole hecho las mas 
magníficas promoaas para tenerlo á  su lado ; luego (pie 
llegó á  Sofala, creyó tener en él uu mero criado, y lo 
trató tau indignamente, que Camoens so vió reducido ú 
la  mayor miseria y obligado á  subsistir del favor de sus 
amigos. E n  este  estado se hallaba cuando llegaron á 

I Mozambique Diego Couto, y algunos otros amigos su-
I yos, con quienes determinó pasar á  Portugal para  li-
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brarflc de amiol duro cautiverio ; pero el sórdido y oniel 
gobernador lo detuvo pretextando do que le debía dos- 
üientOH cruzados que había gastado para llevarlo desde 
Goa á Mozambique, y fué preciso que sus amigos p a ta -  
sen aquella cantidad, por la cual se vendió ( dice F a - 
r i a ) la  persona de Camoens y la honra de Barreto.

Embarcóse el jpoeta con sus ami^OH, y  dejando 
aijuella costa de África ( donde si no hubiera sido por la 
perfidia del Gobernador ta l vez hubiera permanecido
todo el resto de sus d ia s ) volvió á Lisboa despues de 16 
años de ausiíncia, de servicios y  de traba jo s: Ile^ó en el 
año 1569, cuando f\quella ciudad se hallaba afligida por 
una neste espantosa.

Reinaba entonces el joven Rey Don Sebastian, ó

Í»or mejor decir, reinaban sus validos, <jue anrovechán- 
lose del pretexto de la peste lo tenían lejos ae la  Córte, 

haciéndole pasar do una á  otra provincia para tenerlo 
lejos de todos a<iuellos que podían m oderar sus inclina­
ciones juveniles.

E u  este estado de cosas no era ftlcil que Camoens 
pudiese presentarse al Soberano, ni aun á  aquellos mi­
nistros á quienes no podía ngraaar mucho su franqueza 

y  los puros y honrados consejos que daba en 
Hu poema al jóven príncipe. Tuvo, pues, que gastar los
dos primeros años en poner sus cosas en órden ó im pri­
mir el poema de Los Lusiadasy^' que salió á  luz por la 
prim era vez en 1572, y  se reimprimió aquel mismo año.
¡ Con tanto aplauso recibió el mundo literario esta obra, 
que ademas ae su mérito intrínseco, tenía la ventiya do 
Her el primer poema épico que despues de la  restaura­
ción ue las le tras se veía en E u ro p a ! Pero cuando 
este poema cubría de gloria á  su nación, tanto por esta 
circuustaucia, como por el modo con que celebraba las 
oniprei<as de los p o r tu g u e s e s n o  hubo entre los grandes 
del reino, ni aun entre los mismos descendientes de 
aquel Vasco de G am a cuyo vinje á la India cantaba, 
(¿uieii mirase con algún aprecio a su autor, ó procurase 
m ejorar eu algo su fortuna. Y aun el mismo gobierno 
eu recompensa de los muchos servicios que por espacio 
de 16 años había hecho como soldado, y en atención á  
lo que honraba la  nación y el reinado de Don Sebastian, 
con esta inmortal obra, no le dio mas que la  mezquina 
recompensa de dos mil reales anuales ( • ) con la obli­
gación do residir eu la  Córte.

Pero lio debemos culpar de esto al Rev, que era en­
tonces un jóven de 14 á 16 años, sino á  los que se ha­
bían apoderado de su ánimo y lo gobernaban, y princi- 
pulmeiite á  su confesor el padre Luis González de 
niara, y á  su hermano Don M artin, que fue 
ventó }’ tasó esta recompensa tan  mezquina.

Ni aun de esta triste pensión pudo disfrutar Ca- 
inoens mucho tiempo, pues se la quitaron de allí á  poco j 
y se vió reducido á tal necesidad, que tenía que huir 
del trato de las gentes, y no podía comer, si un esclavo 
que había traído de la India, no salía á mendigar de no­
che para su amo y para él.

Así vivió alguu tiempo este ilustre y desgraciado 
escritor j hasta que al íiu oprimido con'los disgustos y 
la  pobreza y  particularm ente con el sentnuiento de ver

3ue su patria iba á  reunirse con Castilla por la  muerte 
el Rey Don Sebastian, enfermó m ortalm ente el año 

1,579.
Como se hallaba destituido de todo auxilio humano 

y hasta á  su fiel esclavo había perdido ya, tuvo cjue re ­
fugiarse á un hospital público.

Allí acabó la vida con ta l abandono, que ni aun so 
sabe el dia de su muerte j v tan mal asistido, (jue un 
religioso que 1«' vió en las ultimas horas de su vida, es­
cribía a s í : “  Yo le vi morir eu un hospital de Lisboa, 
sin tener una sábana con que cubrirse, despues de haber 
triunfado en la India y de liaber navegado 5,500 leguas 
por m ar. ¡ Qué aviso tan grande para loa que de noche

e C á- 
quien in-

C ) 8 posos 33 ceutnvoH al mes. — Deapuea lo» Ubrorou luiu Lecho 
y baccu fortuiiim uonsidcmblus cou la rmoiprosiou y vouta <le iiue 
ubioH; puro cu algo ha tle dii^tinguir la inercnucla dvtitiuadu ni cou* 
uuiuo del udph'itu Uu cualquiera <lü lus otrut» dv̂ tinmUtS ul cuuaumo 
dul uucrpu.

y dia se cansan estudiando sin provecho, como tas a ra ­
ñas en urdir te la s! ( * )

Lo enterraron en la Iglesia do S anta  A na sin h a ­
cerlo distinción ninguna, do modo <iue diez y seis años 
después costó mucho tranajo encontrar su cadáver <iue 
Don Gonzalo Coutiño hizo colocar en una sepultura mas 
decente, donde so le puso este epitafio:

“  Aquí yaco Luis do Camoens,
“  Príncipe do los poetas do su tiem po: 

vivió pobre y miserablemente,
- y  del mismo modo murió. Año de 1579.

Pero parece que así como la  suerte destinó á C a­
moens para  que fuese siempre la admiración de todas 
las naciones cultas, así también dispuso que fuese cons­
tantem ente olvidado do sus compatriotas. Con el te r­
remoto del año 1755 so arruinó la  Iglesia de Santa A n a ; 
y  cuando se reedificó, nadie so acordó de la sepultura de 
Camoens, nadie tomo la precaución do señalar el sitio 
donde Cotftiño había puerto aquella láp ida: de modo que 
en el dia de hoy ni se sabe dondo pára su cadáver, ni hoy 
eu  todo Portugal un solo monumento dedicado al ingenio 
á quien tanto debe aquel país. (.*• )

(  Concluirá.)

LA TUMBA DBL MARINO.

H a  muertOf dicen, desde el ancha nave 
Que ráuda vuela á  la rem ota E sp a ñ a :
Pí<e« a l a(fua con él, cou brusco tono 
Indiferente el capitan esclania.
Presto envuelven el gélido cadaver 
E u  el tosco sayal de su mortaja,
Y  atándole á  los piés enorme piedrd 
Tum ba le dan entro la  m ar airada j
Y prosigue la nave su carrera 

diarda
tarde,

D orada por la  luz de la m añana,
Y yo sentado inmóvil en la popa
Y el alm a triste eu angustiosa calma, 
Envidiaba la  suerte de la nave
Que pudo eu tanto aligerar la  carga :
Y  dije á  mi p e sa r: si yo pudiera 
Mi nmerto corazon lanzar a l ajrua 
¡ Cuán alegre la  nave de mi vida 
Cruzara el bello m ar de la esp eranza!

M i g u e l  S á n c h e z  P e s q u e r a .

Y prosigue la nave su carreri 
Feliz, alegre, impávida y  gal 
B esada por los vientos d é la

W AG N ER Y LA MUSICA D E L  PO R V EN IR .

I.
Común á  las bellas artes ha sido y es la  dualída 

respectiva de elementos, y común á todas también 1 

lucha de los dos principios que de aquella dualidad i 
desprenden, dentro de sus peculiares esferas: elementí 
que han venido á  ser considerados como antagónicd 
por los apasionados en uno ú otro sentido.

Si la  A rquitectura, por ejemplo, á  m{iB de la pugii 
entre lo útil y  lo bello, reconoce la lucha etitre lo poétic 
y  las leyes físico-matemáticas, ó sea entre el arte  y h 
ciencia ] si en la  Escultura se mantiene á su vez la  lucha 
entre la serenidad y  las pasiones, entre el idealismo y  el 
realismo j si la P in tura , por último, cuenta tam bién eu 
su seno (wn elementos liuiadores tales como el dibujo y 
el colorido ¿ porqué eu la  Música, que á  su modo forma

C )  P a r e c e  q u e  o l  m u u d o  Be v a  e n m e u d a u d o  e n  e s t a  m a t e r i a  ú  
u f d o r  d i u h o ,  a o  v a  i l u s t r a n d o ,  ¡ r a r q u e  s o l o  I n  i g n o r a u o i a  d e  s u  t i e m p o  
p a u o  l u o u r r i r  e u  u n a  u e u U e e u c l a  d e  ( m o  h o y ,  a l  v e r s e  j u z g a d a ,  ..o 
a v e r g o n z a r l a .  A l  v e r u d i o r o  d e  l a  U i s t o r i a  u o  p u e i l e  s e r  l u d l f e r c a t o  
m a s  q u e  l a  I g n o r a u o i a ,  p o r  m a s  q i i e  v i s t a  p a l l o »  y  s e d a s .

(”*) Posteriormente se ha inaugurado con grandes fiestas en 
LislMa la eatdtua de Camoens, dauduuu nombre una calle ó pluza du 
las principalott de la Ciudu4>
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parto de la  familia^ no habrá do advertirse igual coinpc- 
toncia entre el elemento unnonía y el elemento me­
lodía ?

D e esta manifestación del arte, es precisamente de 
la  qnc vamos á tra ta r  hoy en L a  A z u c e n a  j ” f»i bien 
pondi émos gran cuidado do nuestra parte, ú. fin de no en^ 
trometerno8 en el cenáculo técnico, en  que no somoB ni 
con mucho competeutes.

L a  Melodía y la Armonía, ó lo que cr lo miemo, 
8UH rcapectivoB pai’tidnrios, están en liza desde la  Edad 
^ ledia en qué, con Paleetrina en Ita lia  y  Bach en A le­
mania, fué reglamentado el arte  de la Música, creándose, 
ó por mejor decir, realizándose la Amlonía. E sta  á su vez 
pretendió anular la  Melodía, que en Grecia, y hasta en ­
tóneos, Imbía sido el elemento preponderante 6  casi 
nnico como m as rudimentario.

Dcsdti ent<mcoB y tras de alguna reacción en que el 
elemento melódico se recobró en Italia, cada uno do los 
dos principios emanados de aquella imprescindible dua­
lidad, ha tratado con implacables pretensiones á  su con­
trario, pugnando por arrojarlo do su Olimpo.

Y la guerra más 6  menos encarnizada, más ó menos 
»orda, pero nunca m uerta, y  hoy mas que nunca ^iva, 
durará  m ientras ámbos principios desconozcan nue de­
ben unirse y  com penetrarse, constituyendo la  imidad or­
gánica imprescriidible en el arte, como en todo lo qué, 
cual él, está sujeto á las leves de la vida.

Si ni aun la  Filosofía na estado exenta de sem ejan­
te  lucha entre la  dualidad de elementos, á los cuales han 
servido do eje, ya  el idealismo, ya el sensualism'o j la  
Música, considerada como ram a de las bellas artes y 
estas englobadas hoy, ora como estética, ora como críti­
ca  en la  Filosofía, ó lo que es lo mismo, en la  esfera do 
la  Ciencia j h a  debido pasar forzosamente como ésta, por 
los períodos áe vnidatl y opoRicion, para llegar al de la 
arm onía  ó sea el de la unidad eu la variedad.

Dos movimientos notables so han verificado en el 
arto musical bajo esto respecto. — E l primero en la 
Edad Media al romperse la nnidad, moWmicnto que 
pudiéramos llam ar d^ análisis y que dió nacimiento al 
período de oposicion) y  el secundo el que se está ope­
rando desde W ebpr acá, movimiento que á  su vez pu ­
diéramos llam ar do síntesis, y  ^ue habrá de dar por re- 
flultíido el período do armonia, o para  que so entienda 
mejdr esta palabra, de avenencia racional y  perm anente. 
E ste último punto es la mota de todas las aspiraciones 
musicales, do que son síntomas las controversias de la 
crítica y las tentativas más 6  menos afortunadas, poro . 
siempre significativas, do im Mayerbeer,* por ejemplo, y 
las mas radicales aún de un Ricardo W agner.

Á reserva do expresar lo nue á nuestro modo do 
ver, significa y constituyo bajo el punto de vista del a r ­
te absoluto, la  revolución musical iniciada por W eber 
en Alem ania, continuada por M ayerbeer en F rancia  y 
acom etida por W agner en ambos países; vamos á recor­
dar, algunos apuntes biográficos do este último que mas 
que otro alguno, por su ardoroso radicalismo, la  perso- 
iiifíca.

E n  Leipsick, la  ciudad do los libros y do las im ­
prentáis, vió la luz del dia Ricardo W agner el 22 do 
Mayo de J,81fí, y  si no fué tan precoz oii el arte de la  
m úsica como Mozart de quien se dico que am ionizaba y 
componía á los 9 años, ni como W eber de quien tam ­
bién se cuenta que á los 14 de edad compuso su prim e­
ra  ópera, la  ^ í / a  de Ioñ Jiosqtics; por lo menos en 
Dresdo y en la  Universidad de su ciudad nativa, mostró 
desde temprano su gusto y maravillosas disposiciones 
para  aquel arte.

Consagrado á éste por completo, aunque sin aban ­
donar otros estudios, ya  en l,83ü, es decir á  los 23 anos 
de edad, dirijía la orquesta en el teatro de Magdcbur- 
go, y  testigües de su asiduidad, en la vía de perfeccionar 
HÛ  conocimientos musicales, fueron las ciudades de 
Kóenigsberg, D resde, Riga y  otras, en donde sucesiva­
m ente, agregado á  las orquestas de los teatros, conti­
nuaba estudiando la composicion en que tanto había de 
sobresalir luego.

V enía de Londres á  París, y al atravesar el famoso 
canal de la  M ancha (d e  que no habrft, por regla p;(‘ne- 
ral, viagero que no se acuerdo, si un<i vez le p aso ) la 
teinpeHtad (|uo solir<‘VÍno on la trav<*>*íii, Inibd de propor­
cionar A su núm en músico algunas iiispinieiones; y  una 
vez en París, en medio do embarazos v privaciones de 
todo linaje, acabó su primera ópera llicuzi ([ue lial)ía 
comenzado en  Riga, y escribió otra titulada “  La nave 
fantasm a.”

A l cabo de un año, regrósó A Dresde, en donde hizo 
representar su R k n z i  en el año de 1,813, lo que le valió 
el puesto de Maestro Director de aquel teatro.

Entóiices fué cuando escribió su ol)ertura para el 
Fausto de Groethe, probablemente para el dram a, q u e . 
sin cabales formas do ta l, sería eutónces como lo b a  eidí» 
h a  pocos años, puesto en  escena en  Alemania. — E scri­
bió Inego la ol)ra que tituló Jfomcna<je á  Federiéo ellnuif 
am ado  y otra denominada E l Banquete de los Apóstoles, 
al paso ípTe ponía en escena la nueva ópera (pie le h a ­
dado tanta ó mayor fam a qne liicnzi, y que bajo el 
nombre de Tanhaeusor, personifica sus principios y  aspi­
raciones en el arto. E sta obra estrenaua en 1,845, lia 
sido ejecntaA» en  la mayor parte de los teatros de A le­
m ania ; y  con igual tendencia fué escrita posteriormente 
la  de Lohengrin, qne hizo representar on Suiza en ) ,852. 
E n  Znricli, a  doníTe fué á parar á  consecuencia de los 
movimientos políticos de Dresdo en  Mayo do 1,849, le 
T ec ib ie ro n  con entusiasmo y  le  dieron la  dirección del 

Círculo m úsico” y  de la orquesta del te a tro : allí escri­
bió otras dos óperas: T ris ia n é Isen li y  los Niehehnigen.

L a  prensa de F rancia, que había ponnanecido hasta 
estos últimos tiempos, bastante extraña á  los calorosos 
debates de la  estética alem ana sobre la  pretendida nue­
va era  musical j á consecuencia de la representación de 
Tanhaeusor en S tuttgard en  1,857, comenzó á  ocupar al 
pública de aqnella nación con aleamos detalles relativos 
a la nueva reforma musical. — Circularon luego en los 
conciertos parisienses algunos fragmentos de W agner, y 
en  1,860 fue éste á poner en  ejecución en el teatro italia­
no de París, muchas partes de su Tanhaeusvr que obtu­
vo se ensayase en el teatro do la  G rande Ópera.

Comprendiendo, según su dicho, que “  los grandes 
excepción heolia de un Scribc v  de algún otro, 

“  no suelen descender hastd lü  ópera y  los m ed ió le s  Ja 
WttííiH,” ( son sus p a lab ta s ) j comenzó por escribirse sus 
libretos, sacándolos, ya  de la epopeya popular como los 
Niel)eh(nf)cn,jo. de obras notables como liienzi, que sin 
duda tomó de la novela de Buhver, reputada por la obra 
m aestra de este escritor. V erdad os que un tanto poe­
ta  á  la  par que músico, reúne, pues aun vive, dos ta len ­
tos (pie aunque semejantes, rarísima vez pudieran en ­
contrarse á  Ig u a l  elevada altura en una misma indivi­
dualidad.

Ni estamos conformes sino en breve parte con la 
aserción quo trasmitimos en el párrafo anterior, puesto 
que si por los detalles de la  le tra  pudiera tener razón 
W agner, ¿ causa de que los libretistas, excepto algunos 
con que tuvo la suerte do darB ellini, no han estado, por 
regla general, á  la altura de lo que debieran para ayudar 
al músico y no desfavorecer su ol>ra; por lo que atañe á 
los argumentos, distribución de escenas, y demas por­
menores de que han nodido sacar tanto partido los m ú ­
sicos italianos, y  en algunos libretos verse bajo este pun ­
to muy favorecidos como Verdi sobradas veces: no debe 
olvidarse, que tomados cuasi siempre do novelas y drá- 
mas famosos y harto bien cortados, tales asuntos y  por­
menores, han sido con frecuencia respetados por los li-<. 
bretistas, y lian contribuido, en la  mayor parte de las 
ocasiones, á  la prez de los compositores ita lianos: dígan­
lo si nó la  grande escena del contrato de L u c í a , la que 
h a  servido do base al famoso cuarteto de R i g o l e t t o  y 
á  tantas oti’as p ic /as mas que conocidas.

Crítico á  su vez, h a  planteado y defendido en algu­
nos escritos BUS teorías musicales.

En otro artículo tratarém os de manifestar nuestro 
ver y  sentir acerca de la  significación de W agner y sus 
principios; aunque no con la extensión ni bajo el punto
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forma de Prometheo, y todo terminó pava mí. 
i  Quién respetaría mi cetro ? Perder la Gloria 
y luego perder mi mundo ! Un mundo (|ue. hi­
ce mió con tau iuihil, constante y  soberana 
astiK'ia!

Eífa. —  Pero si mis pensamientos no me 
engañan, hallarémos la ocasion : tú de solaz, 
yo de venganza.

É L  —  La felicidad no es ya para mí posi­
ble : ¿ Cómo puede hallar solaz el desterrado ? 
¿ Cómo ser dichoso el destronauo de su Olimpo ?

EUíi. —  Escucha: me conoces, padre mió, 
y sabes que no duermo cuando se trata de ave­
riguar lo que me concierne: Enardo y Rosael 
no solo han renacido, sino que moran en esta 
ciudad.

É l.  —  Prosigue, prosigue, hermosa hija: 
tus palabras despiertan en mi ser la memoria 
de aquellos dias en que bajaba de mi Olimpo, 
para gozarme en la seducción de las bellas hi­
jas de los hombres. Oh ! mis Dánaes no ol­
vidadas ! Que torne á hallar á mis perdidas Le­
das : que unas y  otras, reverdeciendo mis ári­
dos dias, me vuelvan á mi amada y florida 
primavera. E l trono lo mismo que la riqueza 
y  la juventud dejan resabios.

Ella . —  También los deja la hermosura. 
Junto á ese convento mora una mujer muy 
parecida á nuestra Helena. Cuando te hallé, 
mi caro Jove, iba en busca de Enardo cuya 
morada también conozco. Dejo pues íi Hele­
na en tus manos, y  voyme en pos del mancebo, 
con la mira de avivar y  guiar á mi gusto sus 
pasiones. Galan fuiste allá, qüerído padi*e,. y 
si no has olvidado tus soberanas artes, el solaz 
y dulce pasatiempo con que te brindo, podrái» 
consolar tus penas.

É l. —  O h ! s í : olvide yo lo presente y  
créame en lo pasado; aunque tan solo sea por 
leve instante.

Ella. —  Conveniente será que tomes la 
fonna de aquel Enardo.

É l.  —  Por supuesto : cisne, toro ú hom­
bre ¿ qué más da ?

Y íimbos partieron por distinta vía.
VI.

En efecto, Rosael y Enardo habían .vuelto 
á la Tierra, aunque sin encontrarse..

¿ Cómo dejar de reconocerse, si ílosael 
tenía misión que cumplir respecto á Enardo, 
y éste amaba á Rosael i

Ambos, pues, se buscaban, y  suspiraban 
por encontrarse.,

Renacidos áinbos en distintos puntos de 
la Tierra, pero atraídos por el impulso miste­
rioso de sus almas, habían venido á parar á la 
misma ciudad, una de las mas populosas del 
imperio Carltívingio j pero como las épocas, á 
par que mudan las trajes y costumbres, modifi­
can el espíritu humano, ámbos aparecían como 
dos hijos de la época monacal y  caballeresca :

(le vista técnico (jiie merece el nsiinto, sino en la  fornui 
ijiK* ¡mlicainoH al principio, oh doeir, on la oHÍera del ar- 
tt* en general : «i hiéii pin dejar de contraemos en lopo- 
Ktblii, h hi )K«cMiliarida(l d6  lamauifeHtneion artística lia- 
muda L a  Múífic».-’

A l k j a n d u o  T a im a  y I í i v k i i a .

B2TAP.D0 T  nOSABL
<5

EL A JIO E  Á  T K A V É S DID LOS SIGLOS.

NOVELA ORIGINAL

m ALEJANDRO TAPIA Y líIVEÍíA.

(Vontimacion.)

V.
Si fuese dada al cuerpo humano la rapidez 

eléctrica, vería desaparecer la distancia, es de­
cir, ol espacio y á la par el tiempo, puras rela­
ciones para nuestro espíritu.

Por eso y  en un abrir y  cerrar de ojos, en­
cuentra de nuevo nuestro espíritu (i Enardo y 
Rosael, á quienes dejamos hace poco en la Gre­
cia antigua j nada ménos que en la Edad media 
del mundo histórico, renacidos á otra existencia, 
y no ya en Grecia sino en Occidente.

La noche está oscura, como que negros 
nubarrones ocultan las estrellas.

Tenebrosa la Ciudad, casi no permite ver 
en una de sus calles la silueta de dos personas 
que departen con Ínteres y  con misterio.

Si hubiese alguna luz, veríamos en el sem­
blante de una de aquellas sombras la amargu­
ra, en el de la otra el reflejo de la esperanza, y  
én íímbas el tipo griego con toda la pureza de 
sus líneas.

Son de distinto sexo según verémos. Oiga­
mos su plática y habremos de reconocerles.

É l. —  Desde que vino en mal hora el hom­
bre de la cruz, el mundo huyó de mí y  el Olim­
po no puede estar mas triste. Por triste y  so- 
itario le dejé.

Mis cortesanos, tan lisonjeros ántes, me 
han abandonado; por eso vago en la Tierra en 
pos de consuelo, ya que no me sea posible la 
venganza.

Ella. —  Tampoco falta á mi pecho motivo 
de amargura. La usurpadora de mi beldad y 
aquél que conociste en Grecia, han vuelto al 
mundo, y yo vengo tras ellos al Occidente.

É L — A h ! ya recuerdo de quien hablas: 
de aquella Helena que tornó á la vida, la her­
mosa doncella respecto de quien trazaba yo 
seductores planes. Ya mis Ledas y  Europas 
y Dánaes se acabaron; todo lo perdí con el 
poder. Cuando caí del cielo por haber queri­
do en vano alzarme con , el glorioso imperio, 
gozábame en ser Dios déla Tierra j pero el liom- 
hre de dolores rompió en la cruz las cadenas 
con que yo sujetaba á la humanidad bajo lá
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solo que como Enardo era griego de origen lo 
mismo que el mundo occidental de entónces, 
llevaba en gérmen el renacimiento 6 sea la 
transmigración de la Grecia al reinado del Occi­
dente.

Por lo que toca á Rosiiel, como era de 
mas elevado origen aunque incrustada en las 
épocas del mundo por la lógica de los tiempos ; 
su espíritu aspiral)a de continuo al cielo, bus- 
cííndolo según la fórmula de la era en que 
vivía.

Por eso debía encontrarse al uno, ya en 
(íl taller del arte como griego, ya en la Iglesia 
como cristiano ; y á la otra en esta última.

A tales puntos, fueron á dar con ellos el 
Toannte y  Vtínus respectivamente.

Enardo soñal)a, como siempre, con el ideal 
lielcnico. Veíasele de continuo, cincelen mano 
y en pugna por desgastar el mítrmol bajo la 
forma de la belleza antigua que llevaba como 
tradición en hu mente, Sofiaba con aquel mo­
delo, con aquella Helena (jue fué en otra edad 
la embriaguez de sus seutidosy la locura de su 
alma.

A l i ! Pero en cuanto á Helena, no había 
dado cou ella todavía, y  la forma puistica era 
solo vaga tradición.

La éjioca dantesca en que vivía, no había 
encontrado aún Id realidad de la suspirada for­
ma, perdida allá entre los escombros de la de­
vastada Grecia antigua.

El amante de Beatriz sacaba entre de las 
ruinas del lenguaje romano, la hermosa habla 
que había de resplandecer en sus tercetos in­
mortales, y  las tradiciones fidianas y  parteno- 
nicas yacían mutiladas entre la yedra del des­
medrado Oriente.

¿ Qué impresión no debió }>roducir en el 
alma de Enardo la presencia de Venus al pare­
cer renacida de lo pasudo ?

Creyóla sin duda su Helena, y  la amó y 
acarició y adoró j aunque la adoracion de la 
mujer olímpica era pecado de idolatría.

E l cincel ardió en su mano, y absorta su 
pupila, extática su mente y  abrazada su alma 
ante la contemplación de a([uel modelo, diseñó, 
desgastó y  realizó en, el mármol tan visible y  
delicioso ensueño, y  Vénus sonriente con la 
aureola del triunfo, creyóse vencedora.

Pero Enardo á ley de cristiano, fué á pros­
ternarse penitente, porque aquella adoracion 
era paganismo, y  paganismo era también cin­
celar diosas de Grecia.

Y fuese al templo y demandó gracia j pe­
ro griego de espíritu, al levantarse su alma 
junto al ara de lo infinito, debió encontrarse 
en la región de lo bello que es la sensible for­
ma,- la trasparente encarnación de lo infinito.

Y como ante el ara se complacía su espí­
ritu en la celestial belleza de la madona cris­
tiana, ideal de las hermosas vírgenes; desper­

tóse en su alma de artista el anhelo de realizar 
tan sublime belleza, para contemplarla en los 
altares.

Pensó y  tornó á pensar y corrió su diestra 
sobre el lienzo, tomando por instrumento la 
luz y sus hijos los colores ; y  suprimiendo, en 
lo posible, las dimensiones que había respetado 
en el mármol, espiritualizó más el arte y pintó 
su obra, que fué la Rosa Mística.

Pero su origen griego y  su amor á Rosael 
le perseguían, y aquella era la forma de Vénus 
con el rostro de su aún no encontrado Rosael.

Vénus rugió de envidia y  tornó á sus ju ­
ramentos de venganssa. ¡ Consentir en que el 
artista prefiriese á Helena y  la copiase por nías 
hermosa! ¡ Qué Helena abandonase el mundo 
griego negándose al amor y culto de la forma!
¡ Ver su rostro adorado en los altares! Ni esto 
ni aquello n un ca!

VH.
El Tonante había dado con Rosael, y bajo 

la fonna de Enardo, la llevó con solo presentár­
sele, la alegría de los perdidos cielos,

Pero sus oraciones se perturbaron, porque 
aquella sombra terrestre alteraba á manera de 
tempestuosa nube la serenidad de su místico 
celage.

Recordaba la dulzura de otro tiempo, y 
acariciaba con involuntario y tenaz deleite loa 
tales recuerdos; pero como semejantes dulzu­
ras la habían apartado de la divina senda, desis­
tía de la misión que ántes de venir á la Tierra 
se impuso para con Enardo, no viendo ya en él 
shio la ruina de su celeste bienandanza.

Y demandó perdón por ello, v rezando 
noche y dia, pugnaba por olvidar lo que no 
podía ni quería olvidar.

Sintióse al cabo Rosael mas fuerte en su 
propósito, y desviábase de aquel Enardo que 
venía de nuevo á turbarle, como él le había 
turbado en otro tiempo queriendo salvarle; 
pero sin duda semejante fortaleza debíase á 
cierta repugnancia de su corazon,^ que no ce­
diendo á la alucinación de los sentidos, vis­
lumbraba que aquel Enardo no era el suyo.

Obedeciendo á su repulsivo instinto, huyó 
cou todas sus fuerzas de tan halagüeñas seduc­
ciones, y entre aterrada y  suplicante, logró lle­
gar al templo, y  al pié de los altares asióse con 
ámbas manos de la cruz libertadora.

Allí estaba Enardo, su verdadero Enardo, 
extasiado ante la madona que acababa de salir 
de su mente artística, adorándola como deidad 
y como obra: anezcla de religión y estética, de 
misticismo y paganismo: tan absorto estaba, 
que no vió sino ya tarde á la atribulada l'u- 
gitiva.

H elena! su H elena!____
El falso Enardo que la perseguía, huyó an­

te la presencia del verdadero, como fantasm 
ante la luz j y á los gritos y plegarias de Rosae^
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íibrieron las esposas del Cristo sus piadosiis re- 
‘as; sin que el infeliz y  sorprendido Enardo 
ruviese modo ni ocasion de impedir que Rosael 
se refugiase dentro del sagrado recinto, cuyas 
rejas tornaron íí cerrarse para el mundo.

Enardo, con la desesperación del náufrago 
que ve que le abandonan en la soledad inmensa 
de los mares, llamó y gritó en vano ante aque­
lla puerta; y  temiendo al cabo ser tratado co­
mo impío, salióse del templo con la muerte en 
el alma.

La beldad del Olimpo vino en son de con­
suela á sugerirle planes, que Enardo, tras dolo- 
rosa lucha, aceptó como necesidad imperiosa de 
su corazon : la venganza de Vénus ha sido siem­
pre singular.

Esta diosa envidia el predominio de la 
hermosura; pero no el del amor, porque sabe 
que este lleva consigo tom entos propios; pero 
fií se goza en fomentar el amor como culto á la 
hermosura, que es su imperio j empozoñando 
aquel sentimiento, castiga los desvíos,

Rosael y  Enardo se aman. Vénus ha fo­
mentado este amor j pero con la mira de atraer­
los al culto de la belleza plástica que Rosael, 
por su origen, aunque parece otra Helena, 
afecta desdeñar apartando á Enardo de su 
culto. Logra Vénus su triunfo en Q-recia; 
))oro como siente, al verse en otra época, que 
su reinado se menoscaba, busca al artista para 
desviarle de Rosael, á quien entrega al capricho 
de Jove, aunque en vano como se ha visto.

El artista rompe su estátua por irse al 
templo, en donde da á su forma por rostro el de 
Rosael y le adora en los altares.

¿Sedará Vénus por vencida? Aceptará 
que el ex-áiigel refujiándose en el claustro, esca­
pe al triunfo de la belleza plástica que espera y  
trata de imponerle al cabo ? Logrará que Enar­
do no la ame f

Ni tolera lo uno, ni la es dado impedir lo 
otro. Entónces, forzoso es consentir en que se 
amen ; pero fuera del influjo del templo cristia­
no, y á la griega, para que le proporcionen otra
victoria como a Je antano.

(OonUnuará.)

SECCION C IE N T ÍriO A .

E L  - A . I i C 0 I 3 : 0 L I S : » ^ 0 .  (•)

lil hombre de hoy iio se embriaga únioamentc — 
como el de otro tiempo — en el bullicio y alegría de las 
íieatas y  de los banquetes con licorea naturales y  geuc- 
10808 , extraidoB del jugo de las frutas j sino que se ad^ 
m inistra á hÍ ]>ro|)io, ya  á  deshora, ya en ayunas, prepa- 
laciüues artificiales y rebuscadas, cual si tratase de to ­
m ar uu medicamento en las mejores condiciones.

T iene el alcoholismo moderno todos los defectos de 
la brutal y. pasagera intem perancia del pasado, tan  con­

(*) Ti-aducido libremente do uu articulo de Mr. A. Pustro por * **

denada por Moisés y  otros sdbioa Icgisladoreí», y  asumo 
ademas vicios que lo son m hcrentes y  una nialignidnd 
desconocida en los pa|ndos tiempoíi, porque el más da­
ñoso no es el que se exhibíi sin difraz, nnjo la  forma de la 
embriaguez completa, sino el que constituyo el envene­
namiento del bebedor (pie, por tom ar su ración á  peíjuc- 
ños tragos y dc tiempo en t  ompo, no se cao nunca y so 
mantiene en una semi-embrlaguez continua. E l infeliz 
se burla do su compafiero medio muerto, sin sospechar 
que está más enfermo nue él.

E l abuso dc law betúdaa espirituosafl es hoy muy ge­
neral. No solo existí» en la masa del pueblo, sino tam ­
bién en muchas personas dedicadas á los empleos pú­
blicos, & la industria y al comercio y aun se extiende 
hasta las clases más acomodadas.

Gracias á una mejor alimentación y  á una higiene 
mas cuidadosa, so retíirdan en estos los resultados funes­
tos, sin (lue logren conjurarlos del todo. Con efecto, 
muchas dispepsias y  gastrálgías que mielen padecer algu­
nas personas de las clases do que Imblaraos, reconocen 
por causa principal, el uso aun moderado de los licores 
alcohólicos.

Tam bién se alcoholizan sin saberlo los ^ue, con una 
salud débil y bajo pretexto de activar una digestión lán ­
guida, ó de estim ular un estómago perezoso, usan sin 
método, de licores como el agua do Melisa de los C ar­
melitas y otros por el estilo.

Muchos poores niños padecen fuertes convulsiones 
por efecto de la  iutem¡)erancla de sus nodrizas. E n  
fin los individuos raquiticos ó mal alimentados ^ n  de 
una sensibilidad extremada á  la  acción del alcoholismo.

Y pasando de lo general que es el abuso do las be­
bidas espirituosas, á  las consecuencias desastrosas que 
produce, imposible sería enum erarlas por múltiples y 
variadas.

Si los moralistas describen el triste cortejo de de­
sórdenes y miserias que engendra, la  estadística, ma»

Sráctica, se encarga de señalar, por la  m archa aseen- 
ente de la criminalidad, los progresos del consumo del 

Alcohol. E n  F rancia , por ejemplo, en el período do 
1,850 á  1,870, el numero medio (Te muertes accidentales 
debidas á  este azote ha aumentado en la  proporcion do 
331 á 587, y  el número de suicidios se elevo de 240 á 
664. Á estos extragos hay quo añadir que la locura 
álcoholisticay se ha multiplicado en proporciones tan  
terribles, que los médicos alienistas, testigos del hecho, 
no han  podido perm anecer indiferentes y han  dado la 
voz de ^ a rm a . Mr. L unler con relación á  la  F rancia  
entera  y M. M. Bouchereau y Magjmn, respecto del Hos­
picio de Bicetre, han  demostrado que los casos de ena- 
genacion m ental, á  consecuencia de excesos alcohólicos, 
se habían elevado progresivamente de 12 por 100 en el 
año de 1,850, á  29 por 100 en el de 1,870.

Como no podía méiios de suceder en vista de esto 
cuadro tan  pavoroso y  contra tan  funestos males, se ha 
levantado en las naciones míU civilizadas de Europa y  
América una cruzada generosa, y  ora los gobiernos con 
medidas preventivas y  represivas, ora las sociedades 
de tem planza por medio de los sentimientos de honor y 
consecuencia á  la palabra empeñada, y  ora la  ciencia 
médica con la  terrífica cuanto v e rd ^ e ra  pintura de los 
crueles dolores (uie sufren los infelices poseídos por el 
demonio del alcoholismo, todos á  porfia se em peñan y 
trabajan  por combatirlo. E n tre  los muchos trabajos 
apreciables de la  ciencia, merece citarse de un modo 
particular, por tener mayor autoridad, el A v iso  que á 
fines de 1,8/1 publicó la  Academ ia áe M edkhna de P a ­
rís, sobre los peligros que lleva consigo el abuso de las 
bebidas espirituosas. ^

Antes de exponer los tristes efectos y las funestas 
consecuencias del Alcoholisu^o, procuremos saber cual 
es el consumo que so hace en la  Isla , do bebidas más ó 
ménos alcohólicas.

Empezéinos por las más inocentos.
Según cálculos que hemos becho^ partiendo de los 

números consignados en  la  Estudistica del Comercio
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■ i:*

exterior de Puerto-R ico, corresiiondiento á los años de 
. o * ,  ' Ttaron las B* ‘ ‘ ^

lo diferentee
1,871 y  26, se 'iip iíortaron las Bijjiiicntes cautidades de 
cerveza -y de. viiíOT'Jc ’ OH.

1,871. 1,873.

Cerveza............................... cuartillos. 603,384
• CostjW Burdeos, ^larsclla, > . ,  , -«o nc-» 

3 .-  -'lítito cntalan, ALoscatel. $ 1-733,057
.¿ 'V W álaga, M anzanilla............. id. 378,900
^  Cliamptigno.............................id. 7,9IÍ8

700,236

447,242

804,600
13,224

Totales............ 2.723,279 5.055,302
D e m anera quo, aun tomando el año de ninyor im­

portación, que lo fue el de 1,872, y siendo la ponlacion 
total de la Isla á  fines del mismo año unas 617,íí28 a l­
m as, resulta aproximadam ente <jue c a ía  habitante con­
sumo al año 8 cuartillos, cantidad insigiiificunte si so 
atiende á  que la  cerveza y  los vinos en general contie> 
nen  pequeñas cantidades de alcohol y  á que el pafs por 
no producirlos, consume solo loa que se im portan. E n  
este caso y siendo la base de una buena alimentación el 
^an , la  carne y  el vino, siempre que no se abuso de 
este, el país puede consumir con ventajas, aun mayores 
cantidades de las bebidas enumeradas.

Con efecto, el vino no se, presta, al mismo abuso 
que los licores espirituosos. Como generalmente no 
contiene más que una pequeña porcion de Alcohol, de 
9  á 11 por 100, la  substancia activa y  embriagadora so 
encuentra muy diluida y por consecuencia, atenuada en 
sus efectos, aumentándose todavía más l a  dilución, si se 
tom a el ^dno en las comidas por repartirse entonces en 
toda la  m asad o  los alimentos. P a ra  que se produzca 
el efecto tóxico es de necesidad absolver grandes canti­
dades, y por fortuna el estómago so niega con frecuen­
cia á  tom ar el exceso que se le quiere imponer. Allá, 
en los tiempos de la decadencia de Eom a, el llegar á 
ser un gran bebedor de vino constituía un  arte con sus 
reglas, sus prácticas y sus admiradores.

Pasem os ahora á la hnportacion y  consumo de las be­
bidas propiam ente alcohólicas, de aquellas que son oca- 
sionaaas á  más excesos y  que producen los males inhe­
rentes al alcoholismo.

Todo lo simplifica el genio moderno. P or medio 
de la  destilación sopara e l principio embriagador que 
contiene el vino, ó sea,, el alcohol, <|ue recibiendo des­
pués color y  aroma, de diversos y  vanados modos, posee 
bajo menor volumen una mayor actividad. Como en la 
destilación pierde el vino las substancias que le dan va­
lo r higiénico y  alimenticio, el tanino, los tartratos, los 
fosfatos y los ácidos vegetales; el alcohol que resulta 
tiene todos sus vicios sin niuffuna de sus virtudes. Á  lo 
que so agrega que los alcoholes do papa y de remolacha 
que suelen servir do base á  las bebidas espirituosas so 
encuentran  mezclados, unas veces de intento como con 
el Ajenjo^ otras á  pesar del fabricante con aceites em- 
pireumaticos y  otras sustancias no menos nocivas, 
m unicau ademas estos 
nos un olor desagradable que el 
en disimular por mil prácticas ingeniosas, proviniendo 
de aquí, el kirsch, el hitter, la  ginebra, &c., que gracias 
á  su amargo y  á  su fuerza, encubren los demás de­
fectos.

Opinan los médicos que estos elementos accesorios 
comunican á  la  embriaguez un  carácter más terrible, 
así como le imprimen tam bién la  variedad de formas

2ue reviste en nuestros dias v que la  d is t in ^ e n  de la 
o ío s  tiempos antiguos. Se h a  robustecido la  oj)inion 

anterio r con las esperiencias y observaciones recientes 
do Mr. M agnan, quo en eu Memoria Sobre las diver­
sas formas del delirio alcohólico,” h a  puesto de m ani­
fiesto las propiedades tóxicas de la  esencia do Ajenjo y 
los accidentes que en muchos bebedores produce. Sen­
tados ostos ligeros precedentes, porque la  índole del 
presente artículo no permite otra cosa, veamos lo que 
nos dicen las Estadísticas del Comercio exterior de 
Puerto-R ico en los años de 1,871 y  72, sobro la impor­
tación y consumo de las bebidas espirituosas.

i ademas estos urincipios á los alcoholes de gra- 
olor dcsagradat)le que el destilador so esfuerza

i . m , m

Id. do "cañ a ............. id .......... 107,2(M) 110,550
Aniceto, Rosoli.................... id .......... 3,332 4,368
G ineb ra .................................. id .......... 1.743,961 1.5Í)8,246

Total, cuartillos.. 2.976,320 2.837,310 
Toninndo la'iniporlncion verificada en 1,872 y re ­

partiéndola é n tre la s  617,328 almas que componían la 
poblacion total de la Isla, tendríamos íjiie cada ha1)itan- 
te consume al año próximamente 4 i  cunríillos de G ine­
b ra  y ^e las diferentes clases de aguardiente ántes ex- 
pecificadas.

Si á esto unimos el ron ( c añ e te ) ,  anisado y demás 
bebidas que se fabrican en los alanibiíiues del país y 
que, sin pecar de exnjeradop, podemos calcular en otro 
tanto de lo que por la Aduana entra, resulta un consu­
mo total por habitante de 8 cuartillos al año. * 

Desgraciadam ente no podemos repetir ahora lo que 
dijimos cuando hablábamos de la cerveza y de Ins vinof». 
Tenemos, por el contrario, que consignar que esta can­
tidad es excesiva y  ocasionada á  grandes males, como so 
pone más de manifiesto si se coni])ara con el consumo 
que se hacía en F rancia  de bebidas espirituosas en el 
año do 1869, en que ascendió á  2‘54 litros ó sean 5 
cuartillos por habitante. E s verdad que el consumo 
ha ido aum entando en aquella nación ; pero no d d a  de 
ser siempre notable que en Puerto-Rico llegue a 
cifra tan  alta.

Nótese bien que en esta ffran cantidad de Alcohol

una

esta gi
absorbida en Puerto-Rico, la  G inebra puede decirse que 
ocupa el prim er lugar.

Los Irascos que la contienen suelen traer etiquetas 
engañosas, en que se la preconiza nada ménos que co­
mo una panacea universal contra todas las enferm eda­
des y dolencias, y  como si esto no bastase, apelando a 
los sentimientos supersticiosos do los campesinos, se la 
pono bajo la  égida y  advocación de la  misma Virgen. 
P a ra  ciertos negociantes todo es lícito cuando se tra ta  
de explotar la  ignorancia de las poblaciones sencillas é 
imprevisoras.

Lo que agrava más la  influencia perniciosa de la 
G inebra y  demás bebidas espirituosas son las circuns­
tancias en que soplas tomn.

Sabido es, que generalmente se beben en ayunas, 
cuando vacío el estómago es mas sensible á los efectos 
irritantes y  cuando la  aosorcion es más fácil y  mas rá-

{lida. P o r eso no se condenará nunca bastante, á  nom- 
>re de la H igiene, una do las costumbres mas generali­

zadas entre los jornaleros de los campos y de los pue­
blos, la  de empezar el dia tomando la m añanaf bnjo el 
especioso pretexto de neutralizar los efectos de la hu­
medad y  de m atar el (¡mano. T an  irracional costum­
bre, es uno de los medios mas eficaces de.producir el 
alcoholismo con todo su funesto cortejo de accidentes.

(  C oncluirá.)

Solncion d  la  charada del número anterior. 

“  G UAM ANÍ.”

So antepone mi primera 
por la Gramática doctíi: 
mi tegtinda con mi tercia 
e« re^on ftigida, ignoto: 
tercia y prima gusta muclio 
ou Imon verso y hasta en prosn, 
y mi TODO os rublo y bollo 
y padre <le bijas hermosas.

R.

Etiáblecimienio tij^ogrdjico de.Qon/iaUz,

t ut:__
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